
 

Lo más sencillo es dejar a Dios que haga su trabajo en nosotros, y corresponderle 
con su gracia. La vida interior es solamente esto: Dios trabajando y nosotros 
respondiendo, escuchando. Su palabra que nos habla por dentro invitándonos, 
guiándonos, preguntando, animando o interpelando..." 
 

Ser portador y dador de alegría lo dice todo: significa que uno vive fielmente para Dios y lo 

demás no cuenta. 

Nadie puede educar con máximas y preceptos; es con nuestra vida vivida, las cosas 

que amamos y los ideales en los que creemos, que marcamos la vida de los 

demás”.  Janet Stuart 

 

Mateo 2: 9-11 

Y  he aquí que la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta 

que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. Al ver la estrella se 

llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa; vieron al niño con Maria su madre 

y, postrándose, le adoraron.                                  

A los Magos se les garantizó muy poco y se les exigió mucho.  No hay comunicación oral, ni una 

llamada directa, sino que aparece una estrella y ellos creen entender lo que significa: ha nacido un 

Niño Rey.  Impulsados sólo por su convicción, apoyados en señales muy indefinidas, tuvieron  que 

desprenderse  de muchas cosas – sus reinos, sus súbditos, amistades, intereses de todo tipo – y 

seguir adelante… sin saber hacia dónde iban y apenas para qué…  Los obstáculos fueron muchos y 

arduos, y   reclamaron de ellos un valor excepcional. 

….  Y cuando finalmente llegaron al término de su viaje, lo encontraron todo, porque encontraron al 

Niño con su Madre, y volvieron profundamente felices – habían entendido el Misterio. 

Prayer in Faith 

Janet Stuart, rscj  (1857 – 1914) 

 

"Por nosotras mismas no podemos nada, sólo en Aquel que nos ama primero encontramos el 
Fuego interior que llena de calidez y de belleza, de calor y de color, cada vida y nos hace 
descubrir registros insospechados y modos nuevos de acercarnos a la realidad. 
  

Él nos espera siempre, en medio de las noches, en la orilla secreta y encendida del corazón. 
Desde allí podremos decirnos unas a otras, y con aquellos con los que andamos el camino: 
“Tomad y comed…” Y podremos intuir“lo que significa el amor de Dios, brotando en nuestra 
alma como una inmensa sinfonía hecha de gratitud, confianza y admiración y otros muchos 
sentimientos… 
 
Vida y cartas de Janet Stuart rscj 

 


